
                                

 

CNULP 2017 

CASO 4. Pablo Salva (El Gordo Salva) 

 

Resumen de los hechos por la fiscalía  

 

El día 15/06/2016 a las 14:15 hs. David Juarez (Pomete), Pablo Salva (Gordo), Adrián Figueras 

(Juanazo) y Mariel Salva se hicieron presentes en las inmediaciones del domicilio de Camila 

Ávila (Piru), sito en calle Aviador Valenti 1080 de barrio Parque República de la ciudad de 

Córdoba. David Juarez (Pomete), y Pablo Salva (Gordo) llegaron por calle Manuel Namuncurá 

a bordo de una motocicleta color negra o azul de 125 cc. sin dominio colocado.  Juan Adrián 

Figueras (Juanazo) y Mariel Salva lo hicieron en una moto de color rojo, marca Honda, 

dominio 330 TAG y se quedaron en la intersección de las calles Necuñan y Aviador Valenti.  

 

Camila Ávila (Piru) junto a su novio Matías Núñez estaban parados en el ingreso del pasaje en 

el cual se encuentra el domicilio de aquella, a la altura del 1080 de la calle Aviador Valenti. 

David Juarez (Pomete) bajó de la moto y se dirigió caminando hasta el lugar donde se 

encontraba Camila Ávila, y estando a aproximadamente 5 metros de distancia sacó de entre 

sus ropas un revólver calibre 38 y efectuó un disparo en contra de aquella. En ese momento 

Juan Adrián Figueras (Juanazo) bajó de su motocicleta portando una escopeta recortada, y 

caminó desde la esquina con calle Necuñan hasta el lugar donde estaban Núñez y Ávila, 

quedándose muy cerca de esta. Inmediatamente Juárez (Pomete) tropezó, sin caer al suelo, y 

tras reincorporarse realizó al menos 6 disparos más contra Camila Ávila.  

 

Uno de los proyectiles ingresó por el occipital izquierdo medio, tras lo cual cayó desplomada 

al piso donde quedó tendida sangrando por la boca. Ante ello Juarez (Pomete) se dirigió hacia 

calle Namuncurá, donde lo esperaba Pablo Salva (Gordo) al mando de la motocicleta negra o 

azul, se subió a la moto y se dieron a la fuga por calle Namuncurá en dirección a Villa 

Martínez. Por su parte Figueras huyó del lugar a bordo de la motocicleta roja junto a Mariel 

Salva. 

 

Como consecuencia de los disparos recibidos Camila Ávila fue trasladada al Hospital de 

Urgencias, donde falleció a las 02:00 hs. del día 16/06/2016. 



 

La fiscalía debe enviar la acusación a la defensa antes del día 2 de octubre del 2017. Acusa a 

Pablo Salva. Si la defensa quiere aportar evidencia material deberá hacerlo según lo acordado 

en el Reglamento del CNULP17.  

 

Antecedentes del caso 

Las calles  y direcciones son reales y pertenecen a la ciudad de Córdoba. Pomete se suicidó, 

Mariel, y Juanazo se encuentran prófugos. Las partes han realizado una convención 

probatoria sobre la muerte y la causa de la misma, aceptando la conclusión de la autopsia 

realizada por el Dr. Ortíz Morán Autopsia N° 111/16 - Practicada a Camila Ávila el día 

16/06/2016 - Instituto de Medicina Forense de la U.N.C   

 

Resultados: Lesiones en la cabeza: Hematoma universal de cuero cabelludo. Orificio circular 

en occipital derecho correspondiente a OE con bisel hacia adentro. Fractura de impacto en 

región frontal derecha. Cerebro con hemorragia subaracnoidea difusa, presenta túnel 

contusivo que va desde OE hasta el frontal. Extraído el mismo se objetivan múltiples fracturas 

del techo de orbitas. La lesión no presentaba tatuaje, ni ahumamiento ni signos de Benassi. 

También se observa una excoriación a nivel de implantación capilar en el frontal a la izquierda 

de la línea media que se puede corresponder con una traumatismo contuso, lesión de 

carácter leve, con un tiempo de evolución de menos de cinco días por la que correspondería 

menos de diez días curación o inhabilitación para el trabajo. Se rescata un proyectil calibre 38 

de zona occipital, que se entrega junto a este informe de autopsia. 

 

Conclusión. De acuerdo a los hallazgos de autopsia cabe estimar que el traumatismo cráneo 

encefálico debido a herida de proyectil de arma de fuego ha sido la causa eficiente de la 

muerte de Camila Ávila. La dirección intra corporal del proyectil fue de derecha a izquierda, 

de atrás hacia adelante y levemente de arriba hacia abajo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Testigos de la fiscalía 

Declaraciones en sede de la fiscalía 

 

Diego Pérez  - policía investigador 

Perfil del testigo. Tiene 34 años. Es soltero. Hasta sus 27 años vivió en barrio Las Violetas, y 

fue al colegio Ipet 129 Héroes de Malvinas. Se mudó del barrio al comenzar la escuela de 

policía, por recomendación de su celador, quien le dijo que no le convenía seguir viviendo en 

ese entorno, que tendría problemas. Es policía hace 9 años y presta servicios en la Unidad 

Judicial de homicidios hace 2 años y algunos meses, antes trabajó en la división drogas 

peligrosas. Tiene un sumario interno en trámite por una denuncia de violencia institucional 

en un operativo antidrogas en el estadio Mario Alberto Kempes. Si bien el sumario no está 

concluido en ese momento fue trasladado a la división Homicidios. Actualmente tiene 

categoría Oficial Inspector. 

Declaración. El día 15/06/2016, aproximadamente a las 14:15 hs. se emitió una comisión 

radial por un evento en calle Aviador Valenti 1080 de barrio Parque República, en primer 

momento reportaron disparos de arma de fuego, y segundos más tarde dijeron que había un 

herido y que los atacantes eran cuatro. En ese momento yo me encontraba en las 

inmediaciones de la plaza de Namuncurá y Sayhuequé, estábamos con mi dupla haciendo 

una comisión en busca de un testigo de otra causa de homicidio. A mí no me gusta participar 

en operativos que sean en la zona, porque yo antes vivía ahí cerca y los conozco a todos, y 

todos me conocen, pero imagínese que uno no puede elegir, menos siendo una urgencia así. 

 

Así que me fui rápidamente al lugar, mientras pedía un móvil de refuerzo. Con mi dupla 

fuimos los primeros en llegar, llegamos por calle Namuncurá, y pese a que acudimos de 

inmediato los atacantes ya no estaban. A la altura del 1080 de calle Valenti, en el ingreso del 

pasaje, al lado del poste de luz estaba en el piso una persona de sexo femenino, con una 

herida en el occipital que parecía ser de arma de fuego. Los presentes, entre los que había 

parientes de la víctima, dijeron que ya habían llamado a la ambulancia, pero la misma no 

llegaba. Ante ello se procedió a trasladar a la herida en el móvil policial, la llevaron al Hospital 

de Urgencia. Yo me quedé en el lugar para resguardar la escena y hacer las primeras 

averiguaciones. En primer lugar busqué los impactos del proyectil, no se encontraron vainas 

por lo que se supone que el arma usada fue un revólver, que mantiene las vainas en su 

interior sin expulsarlas. Tampoco encontramos rastros de los impactos, pero siendo la calle 

de tierra es normal que rápidamente se vean alterados. A pesar de ser los primeros en llegar 

con mi dupla fue imposible acordonar el lugar del hecho, ya que al llegar había un gran 

revuelo entre los vecinos y parientes de la víctima, estaban su mamá y su papá, y cómo había 



una persona herida todos, en la desesperación por ayudar, pisaron la zona donde 

posiblemente se encontraban los rastros de los disparos. 

 

En el lugar entreviste a varios de los presentes. Una vecina me dijo que había tomado la 

patente de la moto roja, y me dijo que era una Honda 125 cc patente 033 TAG, otro vecino 

me dijo que la moto oscura no tenía patente y que no puede saber si era azul o negra. Luego 

entrevisté al novio de la víctima, quien en un primer momento no estaba porque había salido 

a buscar a los autores del hecho. Allí me dijo que se presentaron 4 personas, en dos motos, 

dos venían por la calle Namuncurá, los de la moto oscura, negra o azul (no pudo identificarla), 

y los otros dos por Necuñán, en una moto roja. Me contó que conocían a las cuatro personas 

y me detalló sus nombres: Pomete y el Gordo Salva venían juntos por Namuncurá y Mariel y 

Figueras venían por Necuñan. Mencionó a estas cuatro personas como las autoras del hecho. 

Me contó además cómo fue el abordaje de los autores y que habían tenido problemas 

previos con el Gordo y Mariel. Que ya los habían amenazado de muerte y los habían 

golpeado. Que incluso temían de ellos porque el día anterior los habían interceptado en una 

moto, una de las que usaron para matar a Camila (Piru). 

 

Según lo que me contó el novio de la chica muerta, fue David Juárez, alias Pomete quien se 

les acercó caminando y disparó. Que hasta el momento en que realizó  el primer disparo su 

presencia no les había  llamado la atención, porque conocen a Pomete pero nunca habían 

tenido problemas con él. Siempre andaba por el barrio. Por lo que me pudo contar Pomete 

estaba en la moto del Gordo Salva, y se bajó caminando en dirección a ellos y comenzó a 

disparar. Luego me dijo que vio caminando a Figueras, desde la otra esquina. Que pudo ver a 

Mariel en la moto, en la que se escapó Figueras. Y mencionó que cree que este último no 

disparó.  

 

Según lo informado por Matías Núñez, las motocicletas se mantuvieron a distancia del lugar 

donde se encontraban él y la víctima, avanzaron por las calles Namuncurá y Necuñan, 

respectivamente, hasta la calle Valenti y se mantuvieron cerca de las esquinas, esperando a 

sus compañeros y prontos a huir.  

 

Todo lo que el testigo me contó me hizo pensar en que el modus operandi de las personas es 

lo que en la jerga decimos un ataque cerrojo y planificado. No es una riña o algo similar.  Esto 

lo digo debido a que no es casual que quien llegue primero y sin despertar sospechas sea una 

persona “amigable” a las víctimas. Era normal que Pomete caminará por el barrio, nada llamó 

la atención. En cambio, si hubieran aparecido primero Mariel Salva, Adrián (alias Juanazo) 

Figueras o Pablo (alias Gordo) Salva hubieran puesto en aviso a la víctima de lo que iba a 

suceder, tanto Camila Ávila como  Matías Núñez, se hubieran puesto en alerta. Esto dado los 

sucesos que me contó el novio, del día anterior.  

 



Claramente hubo una planificación para que esto pase. El pasaje es cerrado, por lo que 

quienes se acercaron a la víctima podían retroceder en busca de las motos en las esquinas y 

salir rápido. Las calles son de tierra y es una zona muy humilde. La gente suele estar en la 

vereda, pero ese día como hacía frío justo no había nadie en la calle, además era la hora de la 

siesta. 

 

Por lo que pude averiguar, hay muchas personas en el barrio que saben cosas sobre lo que 

pasó, pero tienen mucho miedo y por eso no van a lograr identificarlos para que vengan a 

declarar. Todos dicen que entre la víctima y los autores había serios problemas de drogas y 

robos. Todos saben que Juanazo y Mariel en ese momento eran pareja, ambos tienen 

antecedentes por causas de robos y de venta de estupefacientes. Mariel y el Gordo son 

hermanos y por ende se van a cubrir. La relación entre ellos y la víctima, es que Camila (Piru) 

era amiga de Mariel y que aparentemente le habría robado un arma de fuego a Julieta 

(cuñada de Mariel y del gordo)  unos días antes del hecho, y además le debía una plata  a 

Mariel aparentemente por motivos de drogas.  

 

A los tres días del hecho allanamos la casa de Pablo Salva para ver si podíamos identificar 

elementos de relevancia para el caso, pero esto dio resultado negativo. Se encontró una 

moto 125 cc sin chapa patente y de color azul Francia en el lugar y fue secuestrada. Se 

solicitó informe de dominio corroborando que la misma está registrada a nombre de Pablo 

Salva. Por otro lado, y con respecto a la moto roja solicitamos un informe de dominio al 

Registro de la Propiedad Automotor seccional 14 de esta ciudad. Si bien la titularidad se 

encuentra a nombre de un tercero, existe una denuncia de venta a nombre de Adrián 

Figueras. Acompaño copia del formulario respectivo. Se aportan fotos del lugar donde se 

cometieron los hechos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Matías (Toto) Nuñez – novio de la víctima  

Perfil del testigo. Vive en barrio Villa Martínez desde que nació, conoce a casi todos los que 

viven ahí. Actualmente se encuentra privado de su libertad por tenencia y comercialización 

de estupefacientes, siendo su primer antecedente penal. Cuando tenía 16 años sus padres lo 

internaron en una granja de recuperación de adicciones a las drogas pero se escapó. 

Consume marihuana diariamente. Completó sus estudios primarios y trabaja como albañil. 

Cuida siempre a su hija y es muy responsable con ella, según dicen los vecinos del barrio.  

Declaración. Hace como 3 años la conocí a Camila. En su barrio le dicen Piru y así le decía yo 

también. Tenemos una hija de 1 año que se llama Kiara. Al tiempo que nos conocimos nos 

fuimos a vivir juntos, a la casa que ella compartía con su papá, ahí donde la mataron en la 

calle Valenti. Siempre peleábamos, y yo me volvía a mi casa, pero después volvía a la casa de 

ella, sobre todo por nuestra hija, Kiara, a verla a ella y eso. Cuando pasó todo esto no 

vivíamos juntos, pero en ese momento yo estaba ahí. Yo trato de ir todos los días a ver a mi 

hija.  

 

Piru tenía problemas con todo el mundo, unos días antes de que la maten, creo que fue dos o 

tres días antes, me comentó sobre un problema que había tenido con Julieta, yo no sé el 

apellido de esa chica, pero sé que es la cuñada del Gordo Salva y de Mariel Salva, porque sale 

con el Uriel Salva (alias Coqui), que es hermano de la Mariel y del Gordo y es igual de 

moquero que su hermana, siempre metido en quilombos, para mí ahora también se metió en 

la droga, andaba con autos y cosas así que antes no tenía. 

 

Al Gordo Salva yo lo conozco porque iba al colegio conmigo, al Héroes de Malvinas y cuando 

éramos chicos jugábamos al fútbol juntos en el barrio, se llama Pablo Salva, pero todo el 

mundo le dice Gordo. A Mariel la conozco porque era amiga de la Piru, de ahí del barrio, la 

Piru solía ir a la casa de la Mariel. A veces salían juntas y la Piru llevaba sus hijos a la guardería 

que donde trabaja Mariel. La Piru además de Kiara tiene dos hijos más, de 4 años y 7 años, 

pero no son míos.  Eran re contra amigas, no sé qué pasó. Igual todo el mundo sabe que la 

Mariel  y el Juanazo andan con las drogas, venden, reparten, de todo, han caído presos varias 

veces por eso, por eso yo me indignaba que la llevara a la Kiarita a esa guardería, yo no 

quería que la Kiarita anduviera mezclada con esa gente, que vive metida en quilombos. 

 

La Piru nunca me dijo porqué había tenido el problema con Julieta, solo me dijo que fue cerca 

de la iglesia a donde la Piru va a buscar comida, y en la vereda se encontró con Julieta. Que 

ahí no más la empezó a insultar; y la Piru como no era de quedarse callada y se sabe defender 

ahí no más le metió un coñazo en el ojo, y por eso debe ser que la Julieta quedó enculada. 

Ahí la Julieta le debe haber llenado la cabeza a Mariel y al Gordo para que la lastimen a la 

Pirucha. Anda a saber qué les dijo, qué habrá inventado sobre nosotros, pero seguro que los 

re agitó porque el domingo como a las 8 de la noche, yo iba caminando por la Aviador 



Valenti, como a  tres cuadras de la casa de la Piru, junto con la Piru y la Kiara y se aparecen el 

Gordo y la Mariel en la moto del Gordo. No me acuerdo si es negra o azul, porque el gordo 

malandra este anda en dos motos, las dos oscuras, las dos de 125 cc, una azul y otra negra, 

siempre sin patente, es un turbio el gordo, siempre fue un turbio. Capaz esa era la moto 

negra porque esa hace más ruido, porque tiene el escape más tocado que la otra. 

 

Venían los dos sin casco, iban para el otro lado que nosotros, y se frenan cerca de nosotros. 

Ahí la Mariel la llama a la Piru, hablándole normal, sin agredir, y le dice: vení Piru, vení. 

Cuando la Piru se acerca la Mariel sacó un arma que tenía en la cintura y le pegó un cañazo 

en medio de la frente a la Piru. Ahí mismo la Mariel se subió a la moto y, antes de irse, desde 

arriba de la moto le gritó: “porque le pegaste a la Julieta, hija de puta. Ya no sos quien creí”. 

Como que ese era el motivo de que le había pegado, y después dijeron: “y vamos a volver, 

estate segura”.  

 

Ahí se fueron rápido en la moto los dos: el gordo y la Mariel. La Piru no pudo hacer nada 

porque estaba con la Kiarita en los brazos, y yo tampoco llegué a hacer nada. No pude hacer 

nada porque yo estaba con el Gordo, que apenas se bajó de la moto me encaró y me mostró 

un arma, no sé si era un revólver, una pistola o qué, porque estaba muy oscuro y no se veía 

nada, vi algo negro y vi que era un fierro, mientras me hacía gesto de gatillar con la mano 

derecha, y después me hizo gesto como que me vaya para atrás.  O sea como que si me 

movía o intentaba algo me iba a hacer cagar o me iba a  disparar, que se yo. Lo que él hacía 

ahí era meterme miedo para tenerme quieto mientras la Mariel la apretaba a la Piru, cosa 

que yo no me meta ni pueda hacer nada. Pero todo era como disimuladamente, con carpa, 

para que nadie pudiera darse cuenta. Imaginate, quedé chivazo de que el enano gordo ese de 

mierda me meta el pecho así a mí, que me deje sin poder hacer nada cuando estaba la Kiarita 

metida ahí en el medio del quilombo. 

 

Así que ahí quedé más lejos de la Piru y la Kiara. Eran como las 8 de la noche ya estaba de 

noche, y ahora en el invierno no queda mucha gente en la calle, estos Salva son muy vivos, 

tienen mucha cancha para mandarse cagadas, siempre zafan de todo porque están re bobina 

de cómo hacer las cosas para que nunca los vea nadie, para que esté oscuro, para que no 

haya gente y así. Esa noche no había nadie en la calle, y además siempre hacen así rápido, se 

ponen de acuerdo qué hace cada uno. No tienen esa fama al pedo. 

 

Al otro día, el lunes fue que la mataron. No me acuerdo la hora, estaba de día, y eso todavía 

no entiendo, porqué lo hicieron de día. Después de lo del día anterior yo le había dicho a la 

Piru que de noche no saliera más sola, y que si podía ni se asomara a la calle hasta que 

arregláramos este quilombo con los Salva, y que menos que menos saliera con la Kiarita.  

 

La cuestión es que ese día los dos estábamos parados ahí en la calle Valenti, en la entrada del 

pasaje, tranquilos a plena luz del día, aunque era como la siesta. Ella me estaba mirando a mí, 



la casa de ella estaba para atrás, la nuca de ella daba a la calle Aviador Valenti, mi espalda 

daba al pasillo y la espalda de ella a la calle Valenti.  

 

A Pomete lo veo venir de allá, del lado de la calle Namuncurá, venía solo, venía caminando 

tranquilo, no le di importancia porque al Pomete lo conocemos y siempre anda dando vueltas 

por el barrio. Cuando lo vuelvo a mirar se estaba acercando a nosotros y saca el fierro y tira 

un tiro. Ahí se trastabilló pero no se cayó, y siguió caminando hacia nosotros, y siguió 

disparando, fueron varios tiros, calculo que 5 o 6 más, no sé si me tiraba a mí o a ella, me 

pasaban tiros por todos lados. Yo quise sacarla a la Piru y la tiré al suelo. Yo no sabía dónde le 

habían pegado, y luego veo que tenía un hueco en la cabeza, y le dije al Pomete: la mataste, y 

ahí el Pomete se fue.  

 

Del otro lado, desde la calle Necuñan venía otra persona, el Juanazo que tenía una escopeta 

en la mano, hasta ese momento yo no lo había visto. El Juanazo es pareja de la Mariel, y 

andaban en una moto roja creo. La Mariel lo esperaba en la moto, cerca de la esquina de 

Valenti y Necuñán. Del otro lado, para el lado de la esquina con Namuncurá estaba el Gordo 

Salva en su moto, la misma en la que había aparecido el día anterior con la Mariel. Incluso el 

gordo andaba vestido con la misma remera del día anterior una mangas largas color verde 

del club Atenas, siempre anda con esa remera o con ropa de Atenas, porque desde el colegio 

primario que el gordo era fanático de ese club. Yo estoy seguro que era el gordo.  El Pomete 

se escapó en la moto con él, se fueron para el lado de Villa Martínez. La Mariel y el Juanazo 

no sé para dónde se fueron. Yo salí corriendo a buscarlos, pero no los encontré. Cuando volví 

ya se la habían llevado a la Piru, había un montón de gente, los padres y los hijos de la Piru 

estaban  llorando, y ya estaba la policía.  

 

Ellos aparecieron desde las esquinas para encerrarnos, vinieron de los dos lados, y el pasaje 

no tiene salida, no nos podíamos ir para ningún lado. Igual no había tiempo, cuando lo volví a 

mirar al Pomete ya nos estaba disparando, y ahí no más tiró como 6 veces más. El Gordo 

estaba ahí, se hace el gil pero estaba ahí en su moto. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Daniel Lula – vecino 

Perfil del testigo. Tiene 35 años, está casado con Marcela Peralta con quien tiene cuatro hijos, 

siempre vivió en distintos domicilios del barrio Parque República. Es empleado en una 

distribuidora de repuesto para autos. No tiene antecedentes penales. Hace 2 años tuvo una 

pelea con Juanazo, porque le robaron su motocicleta y todos en el barrio le dijeron que fue 

él.  

Declaración previa. Siempre viví en el barrio, antes vivía en el mismo pasillo que vivía la 

Camila, la Piru, la chica que mataron, después me mudé a la esquina, donde vivo con mi 

mujer, ahora tenemos 3 hijos pero está por nacer el cuarto. La Piru vivía en el pasaje, en la 

tercera casa, con sus hijos, con su papá y con el Toto Nuñez que era su pareja. A él lo conozco 

porque hace como 3 años que anda con la Piru, y lo conozco de verlo en el barrio. Él y la Piru 

andaban todo el día en la calle fumando marihuana, y cuando se paraban al lado del poste de 

luz donde estaban la noche que la mataron siempre se les acercaba gente. Yo no sé si ellos 

vendían droga o qué, pero era raro como siempre se paraban en el mismo lugar y venían 

personas, intercambiaban algunas palabras y se iban. Varias veces los escuche discutir entre 

ellos y él le decía que era una botona, que lo había delatado con la cana, pero no sé a qué 

hacían referencia. Una vez incluso le dijo que la iba a matar si no cerraba la boca. Pero nunca 

vi pegarle ni nada. Peleas de parejas nomás.  

Ese día, cuando lo vi que se arrimaba el Pomete no le di importancia, o sea yo lo vi, vi que iba 

en dirección a ellos, pero pensé que era lo de siempre. Al Pomete lo conozco porque siempre 

anda por el barrio, y siempre andaba metido en quilombo, igual que el Juanazo. Siempre 

peleando, “arreglando cuentas”. Una vez hace como dos años a mi me robaron mi moto del 

patio de mi casa, la primera vez que a mí me roban en el barrio, y era la moto que yo usaba 

para ir a trabajar, acababa de comprarla, y todo los del barrio me dijeron que había sido el 

Juanazo con ayuda del Gordo, que necesitaba algo para desarmar un quilombo de deuda que 

tenía por una droga que había comprado para vender.  

Cuando lo vi le metí el pecho, y le dije que me devuelva la moto. Él andaba con la Mariel, que 

es su mujer, es grandotaza, y la atrevida se metió y me pegó, y me dijeron que dejara de 

hinchar las bolas porque si no iba a ser peor. Así que ahí quedó la cosa. Así que yo que los 

conozco a todos esos, no me extraña que hayan terminado mal, ni la Piru que tenía bardo 

con todo el mundo ni estos otros que son unos malandras bárbaros, pendencieros. Siempre 

andan juntos la Mariel, su hermano el Gordo Salva y el Juanazo que es pareja de la Mariel y 

amigo del Gordo, y últimamente lo habían sumado al Pomete este, que era nuevo. Siempre 

andaban los 4 en dos motos, la moto negra del Gordo Salva y otra roja que no sé si es de la 

Mariel o del Juanazo, porque la usan los dos por igual. Pomete tiene una moto oscura 

también.  



 

El día ese yo no había ido a trabajar, por eso estaba a la siesta en mi casa, sino a esa hora yo 

estoy trabajando. Estábamos con mi mujer y con nuestros hijos más chicos en el patio de la 

casa, mi hijo mayor estaba en la escuela. Desde el patio de mi casa se puede ver la calle 

Valenti, porque no tiene tapiales, sino que está cerrada con alambre y maderas. Unos metros 

más adelante del alambre hay una pirca de ladrillos y mi hijo más chico estaba ahí.  

 

Volviendo a lo de ese día, lo primero que escucho es una moto que venía por la calle 

Namuncurá y como que se para, quedando en marcha, a la siesta no hay nada de movimiento 

en el barrio, lo único que se escuchaba era la moto, que debe tener algo en el escape por el 

ruido que hace. Al ratito lo veo al Pomete que aparece caminando por la calle, por la Valenti, 

y que iba como para donde estaban la Piru y el Toto. Como le dije esos dos siempre se 

paraban ahí al lado del poste, siempre el mismo poste, así que no le di importancia.  

 

De pronto sentí un estruendo, como de un tiro, y desde el patio miré para la calle, para el 

lado de la Valenti, como para ver de dónde venía el ruido, y veo que el Pomete había sacado 

un arma, era corta, yo creo que un revolver porque me parece que tenía pancita y apuntaba 

para la Piru y el Toto.  Corrí a agarrar a mi hijo que estaba jugando en los ladrillos, y lo metí 

adentro de la casa mientras mi mujer agarraba a mi otro hijo. Me dio mucho miedo, 

realmente no entendía nada.  

 

Mientras hacíamos esto se sentían un montón de tiros, no sé 4 o 5 más. Entonces ahí yo salí 

por la puerta del frente de mi casa, que da a la calle Namuncurá para pedir ayuda, porque no 

tenía teléfono en ese momento. Ahí es cuando lo veo al Gordo Salva en la moto negra de él, y 

justo en ese momento venía corriendo el Pomete, se sube a la moto y se van los dos para el 

lado de Villa Martínez. Ninguno de los dos tenía casco puesto, jamás lo usan. Yo les vi las 

caras, los vi como a 20 metros de distancia. Ahí salieron a las chapas con la moto para rajar.  

 

A la vuelta ya se escuchaba un griterío bárbaro, me asomo y se estaba acercando gente, y la 

Piru estaba tirada ahí en el piso, sangrando estaba creo que su mamá y su papá, habían salido 

varios vecinos. Después llegó un móvil de la policía, y sé que después, como a la madrugada 

la Piru se murió.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Testigos de la defensa 

Declaraciones en sede de la defensoría 

 

Pablo Salva – imputado 

Perfil del testigo. Alias “GORDO”, trabaja en la construcción, tiene instrucción, cursó primario 

completo y dejo el secundario en segundo año. No consume alcohol ni drogas. Tiene un 

antecedente penal por robo calificado por el uso de armas (2003) y otro de lesiones en riña 

(año 2014). En la cárcel lo visitan su madre y su hermano, se lleva bien con sus pares y tiene 

10 de conducta. Sus características físicas son de 1.60 de estatura, 75 kilogramos, tez blanca, 

cabello corto oscuro. 

Declaración Previa. Niego totalmente la acusación que hay en mi contra, yo no conozco a 

Juárez o Pomete, como se llame. Me fui del barrio hace como dos años porque no quería 

tener más problemas. Ni lo lleve ni antes ni después del hecho. En el momento en que 

sucedió eso yo estaba comiendo con mi mamá, en la casa de mi mamá. Ella vive en Quintuco 

N° 4995 de B° Villa Martínez. Cuando estábamos por comer, viene un vecino y le avisa a mi 

mamá que mi hermana estaba con problemas en el barrio. Mi mamá entró en una crisis de 

nervios terrible y me manda a buscarla a mi hermana con la moto. Mi moto. Salgo de la casa 

de mi mamá, agarro la calle Valenti, buscando a mi hermana y cuando llego al lugar donde 

estaba la gente amontonada no veo a mi hermana y me vuelvo a la casa de mi mamá. Solo 

estuve ahí por ese motivo. No vi nada de todo lo que paso. Mi hermana es una bardera, 

siempre trae quilombo. Me mudé a una casa en otro barrio porque no quiero tener más 

problemas por culpa de ella.  

Al rato que estaba en lo de mi mamá vino la policía. Habrá sido cerca de las 14.45. Fue en un 

móvil de la CAP (Comando de Acción Preventiva) preguntando por la Mariel. Mi mamá y yo 

salimos a hablar con los policías y solo nos preguntaron quién era ella y cuando le dijimos que 

era mi hermana me pidieron mis datos y sin dar más explicaciones se fueron. Después de 

todo eso, y por lo mal que estaba mi mamá, me quedé a dormir y recién al día siguiente me 

fui a mi casa. A todo esto de mi hermana no sabíamos nada, pero esto también es normal 

porque esta siempre se desaparece y después vuelve. Después de todo eso me enteré que 

habían matado a la Piru, que era amiga de mi hermana, pero que hace unos días habían 

peleado no sé por qué, todo esto lo supe después, y también me enteré que me buscaba la 

policía, yo no quise entregarme porque no tenía nada que ver, pero me detuvieron igual y 

mira el garrón que me estoy comiendo. 

Yo antes me juntaba todo el día con  Juanazo (Figueras) y mi hermana la Mariel, pero como 

siempre andaban en quilombos y yo tengo cuatro hijos que mantener me abrí de ellos. Ellos 

eran amigos de Matias y de la Piru, o sea la Camila pero después Juanazo se hizo amigo de 

Matías, muy amigo. Con Camila después se peleó la Mariel, no hablaron más ellos, y de 



pronto la odiaban porque decían que era una bocona, una traidora, y que lo metía en líos a 

Matías.  

Desde que no me junto con ellos ni con nadie del barrio, no me drogo, no tomo alcohol y 

trabajo como albañil y plomero todo el día con el cuñado de la madre de mis hijos que se 

llama Néstor Catalán, pero justo ese día como estaba en una obra cerca de la casa de mi 

mamá le pedí a mi patrón ir a almorzar a su casa. Llegue como a las 13:30hs y no pude volver 

por todo lo que estaba pasando. 

Como será que me abrí de las malas juntas que pude comprarme mi casa propia, y había 

empezado a comer más sano para no estar tan gordo. Estaba todo bien hasta ese día. No sé 

cómo me metieron en todo esto, pero como una semana después cayó la policía a mi trabajo 

y me metieron en cana. Además me allanaron la casa y se llevaron mi moto, que no es negra 

ni oscura, ni tiene el escape tocado ni ando sin patente como andan diciendo el fiscal y el 

policía. Mi moto es azul Francia, y está a mi nombre, como corresponde. 



Leonardo Rocoso – vecino 

Perfil del testigo. Tiene 35 años de edad, casado con Rosa Martínez, es empleado de la 

empresa de Energía EPEC de ésta ciudad de Córdoba siendo éste un empleo público y muy 

bien remunerado. Con secundario completo y con certificación para trabajar como 

electricista matriculado. Domiciliado Quintuco N° 4997 de Barrio Villa Martínez. No tiene 

antecedentes penales. 

Declaración Previa. Yo los conozco a Pablo Salva, y a su hermano  Uriel Salva, los conozco 

porque soy vecino de ellos y de chicos  jugábamos juntos, se han criado en el barrio, pero ya 

de grandes hace mucho que no tenemos relación. Siempre les decíamos el gordo y el flaco, 

porque son re parecidos, pero uno siempre fue gordo y petiso y el otro flaco y alto. No somos 

amigos pero nos respetamos. A Mariel Salva, que es hermana del Pablo y del Uriel, la conozco 

de vista porque nunca vivió en la casa de la madre, no sé donde vivía. Capaz con el padre, 

pero venía seguido al barrio, y era famosa por problemática.  La madre de Mariel, Pablo  y 

Uriel se llama María. 

Pablo no vivía en la casa de su mamá, porque hace un tiempo se mudó a su nueva casa, pero 

la visitaba bastante. En el barrio lo vemos siempre. También conocía a Camila Ávila, que le 

dicen “Piru”, la conocía de la mala fama que tenía ella, de algún puterío del barrio, era del 

fondo de Villa Martínez, a varias cuadras donde vivo yo, por lo menos tres cuadras, pero 

nunca tuve trato con ella. A Pomete no lo conozco, pero lo escuche nombrar en el barrio 

como un matón, era como un nuevo personaje, no es de acá del barrio como los otros, en el 

barrio se comenta que se suicidó. Nunca lo vi en la casa de María, tampoco lo vi con Pablo. 

De lo que recuerdo del día que mataron a Piru, me acuerdo patente, porque me pareció re 

injusto lo que pasó con Pablo, con quien si bien no tengo relación tampoco es para que se 

coma este quilombo por culpa de su hermana. Porque no es la primera vez que este pibe se 

la come de arriba por culpa de su hermana.  

Era un día de semana, alrededor de las 14.00 horas seguro porque era horario de comida, yo 

había llegado del trabajo y estaba esperando para comer. Yo estaba en la puerta de mi casa 

cuando viene un grupo de vecinos, de más o menos cuatro personas, que se acercaron a la 

puerta de la casa de la madre de Pablo y le dijeron que su hija Mariel estaba metida en un 

quilombazo, escuché como María se puso histérica, como que empezó a gritar que “qué 

habrá hecho esta pendeja ahora”.  Pobre mujer, ya está cansada de los dolores de cabeza 

que le causa su hija. 

Un ratito después salió el hijo de María, Pablo, en una moto de color negra, no se la patente 

ni nada. Cuando él sale yo que estaba en la esquina de las calles Quintuco y Locatelli a dos 

casas de su casa, lo paré a Pablo que tenía puesto una remera mangas largas verde del club 



Atenas y pantalón oscuro y le pregunté qué había pasado a lo que Pablo me dijo que iba a 

buscar a su hermana que estaba peleando.  

Cuando él sale en la motocicleta, agarra para el lado de la casa de la Piru, y estoy seguro que 

no habrá hecho cien metros, porque todavía escuchaba el ruido de la moto, cuando se 

sienten los disparos, habrán sido cuatro o cinco disparos, se sintieron como a trescientos 

metros aproximadamente. Mientras tanto yo me fui a ver a María la mamá de Pablo, quería 

ver si estaba bien.  No te miento, que no habrán pasado diez minutos cuando veo que Pablo 

vuelve y le cuenta a su mamá que no la había encontrado a Mariel pero que vio un tumulto 

de gente ahí cerca de Epumar y Valenti, pero que su hermana no estaba ahí, así que dio unas 

vueltas por el barrio y se volvió. Cuando dijo eso parecía que estaba enojado con su hermana. 

Yo ahí nomás me volví a mi casa, porque ya era la hora del almuerzo, pero todo estaba como 

revolucionado, escuchaba sirenas como de la policía, y todos los vecinos entrabamos y 

salíamos porque no sabíamos que era tanto quilombo. Después de eso sé que al rato fue un 

patrullero a la casa de María, no me acuerdo el número de móvil ni nada, salió el Pablo con 

su mamá y hablaron con los policías. No sé qué dijeron pero estoy seguro que los policías no 

se lo llevaron al Pablo. Es más el Pablo terminó de hablar con ellos, se fue el patrullero y el 

Pablo se metió a la casa con su mamá y se quedó ahí y no vi que volviera la policía. Después 

de eso me enteré todo lo que pasó, que la mataron la Piru y que lo detuvieron al Pablo, no sé 

dónde ni cuándo. Ahí hablé con la mamá de Pablo para que me pusiera como testigo.- 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



María Montes - vecina 

Perfil del testigo. Tiene 52 años, no tiene antecedentes penales. Siempre vivió en barrio 

Parque República. Hace más de 10 años que trabaja en el kiosco que tiene en su casa. Tiene 4 

hijos y 3 nietos, estos viven con ella y se encarga de cuidarlos mientras sus padres trabajan. 

Sufre de miopía (-4.5).  

Declaración previa. Yo la conocía a la Piru, era una chica que vivía en el pasaje, muy liberal 

ella, le gustaba salir, fumar, se juntaba con chicos, era una arrabalera bárbara. De hecho le 

decían Piru por pirucha, pirada, por loca, siempre fue así bardera. Era clienta de mi  kiosko. 

Yo tengo el negocio en mi casa, que está sobre la calle Valenti al 1050, de la entrada del 

pasaje un poco para el lado de la calle Namuncurá. Es en la vereda del frente de la casa de la 

Piru. 

 

Todos saben en el barrio que la Piru andaba con problemas con algunas personas, tal es el 

punto que el día anterior al de su muerte, le habían “hecho unos tiros a ella”, y que la autora 

de las tiros era la Mariel;  yo no la conozco, pero dicen que es la hermana del gordo y del 

Uriel Salva, estos chicos son de acá del barrio, a veces venían acá al kiosco, y el Gordo era 

compañero de la primaria de mi hijo del medio, ahí en el Héroes de Malvinas. 

 

Todo esto pasó lunes como a las 14:30 hs, yo estaba fuera de mi casa con mi marido, en la 

puerta, yo estaba en la calle y la Piru estaba al frente, la Piru estaba cruzando la calle, yo 

estaba a una distancia como de 10 metros supongo, o sea lo que mide la calle más o menos. 

El Toto estaba allí con ella. Mi marido me dijo entremos ahora porque acá algo va a pasar, 

algo raro se veía, como que venían muchas motos. El padre de la chica corrió al frente y se 

metió adentro y mi marido dijo algo va a pasar vamos adentro.  

 

Entonces entré y escuché que gritaban, y salí y vi que venía un tipo con un arma. En ese 

momento no sabía si la Piru había recibido el disparo, sentí los gritos del frente que gritaban: 

“hijo de puta acá no tires”.  Sí vi a una persona que estaba armada, era un hombre, cuando 

yo salí a gritar, ese venía con un arma, ahí me metí para adentro de nuevo, y ahí siento como 

4 disparos de arma de fuego más y salí pensando que mis nietos estaban en la calle. Luego 

me quede tranquila porque los chicos estaban adentro. Entonces la veo a la Piru tirada en el 

piso y veo al Toto en cuclillas al lado de ella, y luego veo que desde la calle Necuñan venía 

otro hombre caminando con un arma como una escopeta, que al verlo también le dije: “ hijo 

de puta como vas a tirar acá, hay chicos”. Este tipo apuntó hacia todos lados y se volvió 

corriendo para la calle Necuñan donde había una moto  roja  que lo esperaba a cuatro casas 

de donde estaba tirada la Piru, con una mujer a bordo, y se fugaron. La mujer era gorda, y el 

chico era petiso y flaco, no los conozco de antes, ni tampoco los vi muy bien, fue todo rápido 

y yo andaba preocupada por mis nietos. 

 



El otro tipo, el que vi primero, que tenía el arma más chica, que fue el que yo vi tirar, también 

era varón, no te puedo decir la edad porque no le pude ver bien la cara, pero era más o 

menos alto, como de 1.75 mts. Estaba vestido con una campera, me parece que marrón de 

tela, mientras que quien lo esperaba en la moto era muy flaco y más alto que el otro, porque 

como que sobresalía, no recuerdo qué ropa tenía creo que era una campera tejida color 

mostaza, solo lo vi de espaldas, y la moto era azul oscura creo, como las 125 c.c. Estos se 

fugaron para el lado de Villa Martínez.  

 

Los disparos que escuché creo que fueron como 5 o 6 en total, eran todos de la misma 

intensidad y bien seguidos. Ahí no más salieron un montón de vecinos, y llegó la policía, y yo 

me guardé en mi casa porque estas cosas no me gustan, me tienen re podrida, algún día van 

a matar a un nene. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Evidencias de la fiscalía 

 

1. Croquis del lugar de los hechos  

 

 
 

2. Patio del testigo Daniel Lula que da a Valenti  

 
 

 

 

 

3. Foto del pasaje 



 

 
 

4. Denuncia de venta motocicleta 

 

 
 


